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La negociación del Tratado Trilateral de Libre Comercio (TLC) 
concluyó oficialmente en septiembre de 1993 con la aprobación 
de los llamados Acuerdos Paralelos al Tratado de Libre Co-
mercio de América del Norte. 
La aprobación y ratificación de ambos ha quedado bajo la 
responsabilidad de las instancias legislativas de cada uno de 
los países firmantes. 
Esta última etapa, como muchas otras en la negociación, 
seguirá un proceso específico, directamente relacionado con 
la estructura legislativa de Estados Unidos, de México y de 
Canadá. 
"'Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM. Presidenta de la Asociación Mex:i-
cana de Estudios Cana,dienses, AMEC. 
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Dicho procedimiento será complejo, no únicamente por 
los aspectos constitucionales inherentes a cada país, sino 
por las implicaciones presentes y futuras que a nivel político, 
económico y social se vislumbran, al ejercer éstas todo tipo de 
presiones en el ánimo de aquellos que deberán votar a favor o 
en contra de la ratificación del Tratado. 
La complejidad del momento es el augurio de cómo será en 
el mediano y en el largo plazo una relación trilateral bajo la 
forma de un contrato de alcance continental. 
Socios sí, por la circunstancia de un Tratado que no puede 
obviar ni las visiones distintas de estas sociedades, ni las ex-
periencias históricas a veces análogas y en su mayoría opues-
tas, y mucho menos la existencia de estructuras económicas, 
políticas y hasta sociales que expresan la existencia de tres 
países profundamente diferentes. 
¿Cómo, entonces, se puede lograr un acuerdo en el desacuer-
do? ¿Hasta qué grado este Tratado logrará hacer compatibles 
las diferencias estructurales de los tres? La literatura publica-
da desde fines de 1990 sobre el Tratado de Libre Comercio 
refleja la inquietud en torno a las diferencias, similitudes, 
asimetrías y especificaciones que ofrecen los tres países. 
Recientemente, un documento titulado Doing Business in 
Mexico, 1 destinado a los inversionistas canadienses, da cuen-
ta en su análisis de la necesidad de "trabajar" con una cul-
tura diferente. con prácticas laborales y lenguajes distintos, 
y sobre todo con lo que ellos llaman diferentes estilos de 
management. 
Los medios de comunicación, especialmente en Canadá, se 
han mostrado receptivos a este aspecto ligado a la negociación 
y durante los dos últimos años han sido abundantes los pro-
gramas de radio y televisión que han utilizado el tema de las 
diferencias entre México y Canadá como aspecto central de 
sus disertaciones. 
Debido a la enorme politización que ha provocado el Tra-
tado Trilateral, un gran número de artículos periodísticos, 
programas de radio y televisión han insistido en los aspectos 
negativos de México y en las nefastas consecuencias del libre 
comercio entre Canadá y Estados Unidos. 
1 Véase Externa! Affairs and International Trade Canada, 1992, p. 81; SECOFI, 
Mexique-Canada, Une Nouvelle Ere des Relations, México, SECOFI, 1993; «cornrnent s' 
appelle votre Amigo?", en Commerce, Montreal, agosto 1993, p. 54. 
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En meses recientes, se ha desatado una enconada lucha por 
anular el Tratado Trilateral en Estados Unidos donde también 
se han enfatizado los aspectos negativos de México como ar-
gumento para anular la negociación. Si únicamente nos atu-
viéramos a este tipo de propaganda se tendría la impresión de 
que todo lo que ha generado la negociación libre cambista es 
un desastre. 
Otra es la impresión al descubrir que simultáneo al proceso 
de negociación, al cabildeo, y a los programas de radio y tele-
visión sensatos o amarillistas, se ha venido desarrollando un 
movimiento que consiste llanamente en el encuentro de dos 
sociedades, que a nivel individual o grupal, desea conocer y 
entender estas diferencias, similitudes y asimetrías que tanto 
se han divulgado y que en la mayoría de los casos han actuado 
bilateralmente. 2 
Gracias a este encuentro, básicamente de las sociedades ca-
nadiense y mexicana se ha empezado a generar conocimiento 
mutuo, entendimientos y proyectos a mediano plazo que refle-
jan claramente un hecho: con o sin Tratado Trilateral de Libre 
Comercio, canadienses y mexicanos han aprendido nuevas 
formas de relación que superan largamente los límites que la 
propia negociación ha demarcado. 
Existe una multiplicidad de aspectos que no fueron ni po-
dían ser contemplados en el Tratado, pero los movimientos 
sociales se han encargado de considerar aquellos espacios donde 
nada había sido negociado. 3 
De este encuentro evidentemente ha nacido una enorme 
cantidad de interrogantes, principalmente porque casi no co-
nocemos nada sobre el otro. Históricamente, México y Canadá 
enfocaron su relación hacia el exterior con Estados Unidos, 
dando un tratamiento secundario al otro, la cortina de humo 
que los dividió se abre recientemente. 
Pero hoy igual que en el pasado, el conocimiento es superfi-
cial y generalmente delimitado a ciertos campos de interés 
mutuo, de ahí que prácticamente queda todo por descubrirse. 
En el caso de México, a partir de 1990 surge el interés por 
conocer Canadá, y está ligado a su experiencia como signata-
rio del primer Acuerdo de Libre Comercio con Estados Unidos. 
2 Teresa Gutiérrez Haces, "Canadá socio estratégico", Presentación, en El Observa-
dor Internacional. México, marzo 1993, p . 34. 
3 Teresa Gutiérrez Haces, "La beligerancia sindical canadiense", en Trabajo, núm. 
5-6, Universidad Autónoma Metropolitana Iztapalapa , México, 1991. 
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En una segunda etapa la negociación generó interrogantes muy 
específicas de corte económico, comercial, jurídico y político 
y los Acuerdos Paralelos introdujeron las inquietudes sociales 
en lo laboral y en el medio ambiente. 
Más allá de esto, existen aspectos relacionados con el sistema 
político, los esquemas legales, la política económica, el federalismo 
y las provincias, los autóctonos, el multiculturalismo, y muchos 
otros tópicos en los cuales es urgente incursionar y que permi-
ten ubicar la pertinencia o la factibilidad de diversos niveles 
de entendimiento entre México y Canadá. 
La urgencia de un mayor conocimiento ha sido repetida-
mente obviada dando la impresión de que se ha supuesto que 
el Tratado conducirá este mutuo proceso cognoscitivo. La rea-
lidad es otra, las necesidades de información dictadas por la 
normatividad del Tratado exigen cierto tipo de conocimientos 
legales, económicos, comerciales, jurídicos, y algunos aspec-
tos políticos, pero no más. 
Nadie cree necesitar conocimientos de historia canadiense o 
mexicana, entender la diversidad social de ambos, y se opta 
por aceptar los estereotipos mutuos. 
El propósito de este ensayo es mostrar algunos de los aspec-
tos que comúnmente ignora la visión mexicana sobre Canadá, 
y que en nuestra opinión pueden significar serios obstáculos 
de buen entendimiento en el futuro. 
ALGUNAS PISTAS PARA ENTENDER 
EL MODUS OPERANDI DEL SISTEMA POLÍTICO 
Sobre el sistema político en Canadá hay que tener presente 
que la noción de independencia política es distinta al estilo 
mexicano. Es importante conocer el significado del Acta Cons-
titucional de 1867, así como el Estatuto de Westminister, pero 
no olvidar que es hasta 1926 con la Declaración Balfour que 
se estableció la independencia de los dominios británicos 
autogobernados, entre los cuales se incluía Canadá. Las pri-
meras misiones diplomáticas canadienses datan de 1928 y 
fueron establecidas en Europa para simbolizar la independen-
cia canadiense. 
Uno de los aspectos más dificiles de comprender respecto a 
la independencia política está relacionado con la ubicación de 
su Constitución en Inglaterra y el proceso de repatriación en 
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1982 de ésta por el primer ministro Trudeau. El Estatuto de la 
América Británica del Norte de 1867, no incluía disposiciones 
para enmendarla; éstas debían hacerse a través de nuevas le-
yes del Parlamento Británico. 
Después de la Conferencia Imperial, en 1926, en la que se 
reconoció a Canadá como comunidad autónoma no subordi-
nada al Reino Unido, se consideró que éste debería tener el 
poder de enmendar la Constitución sin la intervención del Par-
lamento Británico. 
Al proceso de regresar este poder a Canadá se le llamó "Re-
patriación" en cuanto que la Constitución y la posibilidad de 
enmendarla debería producirse en la patria. Este proceso 
de "devolución del poder de enmienda" se inició en 1927 pero 
fue hasta 1981 que empezó a fructificar, cuando hubo un acuer-
do entre los gobiernos federal y provinciales sobre el método de 
enmienda y el contenido del Enunciado Conjunto, el cual de-
positaba el proceso total de enmienda en Canadá y eliminaba 
el poder del Parlamento Británico.4 
Es evidente que todo este proceso más las consecuencias de la 
repatriación han sido complejos para Canadá y aún más para 
la visión mexicana. Dada la necesidad de aprobar el Tratado 
Trílateral de Libre Comercio por el Parlamento Canadiense, re-
sulta obviamente importante entender la complejidad de un sis-
tema político corno éste, ya que además, su sistema legal se rige 
por dos esquemas juridicos: el Comrnon Law y el Derecho Co-
mún o Civil, dependiendo de la provincia en que son aplicados. 
Ningún proyecto de ley, ni federal ni provincial, entra en vigor 
sin la aprobación real, comúnmente es el gobernador general 
el que da este asentimiento real, de tal manera que en el caso 
del Tratado Trilateral de Libre Comercio, éste fue aprobado por 
el Senado de Canadá el 23 de junio de 1993, pero requirió de la 
anuencia real (promulgación) hecha por el pasado ex-primer mi-
nistro Brian Mulroney. Esta aprobación requirió previamente la 
anuencia de la Cámara de los Comunes: el único cuerpo legisla-
tivo electo por votación, el 27 de mayo de 1993. 
Las relaciones políticas y económicas con la Corona británi-
ca desde 1867 rompen con la visión antiimperial sostenida 
por la mayoria de los países latinoamericanos en relación al 
imperio español desde el siglo XIX. 
• Eugene Forsey. Le Systeme Politique Canadien. Gouvernement du Canada, Ottawa, 
1984; Robert Jackson y Doreen Jackson, Stand Up For Ganada. Leadership and the 
Canadian Política! Crisis, Prentice Hall Inc., Scarbornugh, Ontarto, 1992. 
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Al ser Canadá una monarquía constitucional, el jefe de Es-
tado es la Reina de Canadá, quien es a su vez Reina de la Gran 
Bretaña, Australia y Nueva Zelanda. 
Cada acto oficial se realiza en nombre de la Reina pero la 
autoridad emana del pueblo canadiense. 
La forma en que Canadá ha focalizado sus relaciones con 
Estados Unidos es sin duda uno de los aspectos más intere-
santes a conocer. La idea de que únicamente México ha sos-
tenido relaciones complejas con su vecino es errónea, si se 
hace un seguimiento histórico de éstas comparadas con las 
relaciones entre Canadá y Estados Unidos se descubrirá más de 
una similitud con México.5 
La forma de elección y composición del Senado y la Cámara 
de los Comunes también tiene sus especificidades, entre otras, 
que únicamente la segunda es elegida por sufragio, mientras que 
los senadores tienen un cargo hasta los 75 años y son desig-
nados por el primer ministro de Canadá. 
El proceso electoral como la votación misma refleja un siste-
ma político en que la confianza y la honestidad funcionan tan-
to en ocasión de un referéndum como en las elecciones provin-
ciales y federales. Sobresale una estructura organizativa que 
no requiere de excesiva vigilancia ni de múltiples reglamenta-
ciones para funcionar correctamente. Los resultados de la vo-
tación se conocen generalmente el mismo día de los comicios y 
en los últimos años la televisión ha cubierto el proceso. 
Se convoca a elecciones cada cuatro o cinco años a más 
tardar, cuando el gobierno es minoritario, las elecciones pue-
den realizarse mucho antes. 
Todo ciudadano canadiense mayor de 18 años vota y tienen 
derecho a votar los hijos de los canadienses que residen en el 
extranjero. En las elecciones que s e efectuarán el 25 de octu-
bre de 1993 tienen derecho a voto por pro.xi, las personas con 
algún impedimento para votar en la fecha fijada, y pueden 
hacerlo por anticipado en los días sexto, séptimo y noveno pre-
vios a las elecciones. 
Los costos de las campañas provienen de donaciones priva-
das, el candidato debe anotar los registros y después de la 
5 Cfr. Granatstein y Hillmer, Far Be tter or far Worse, Copp Clark Pitman Ltd., 
Mis sissauga, 1991; S. Lipset, Continental Divide. Routledge, Chapman and Hall. 
Estados Unidos, 1990; T. Gutiérrez Haces. "México y Cana dá Frente a su Destino 
Continen tal", en Nuestra América, año VI, núm. 16, CF.:CYDl':L-UNAM, México, 1989; L. 
Axworthy, Canada and United States, The Odd Couple Meet the '90s: A Liberal Viewpoint, 
Johns Hopkins University Press, Washington, 1990. 
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elección declarar sus costos, identificando a los donantes de 
más de 100 dólares canadienses. Las personas y corporacio-
nes que hacen donativos a los candidatos tienen derecho a 
reducirlo de sus declaraciones anuales. 
Los costos de campaña son pagados hasta en un 50 por 
ciento por fondos públicos cuando los candidatos son elegidos 
y/o obtienen 15 por ciento de votos válidos, en el caso de 
los partidos políticos sólo se retribuye el 22.5 por ciento. 
Durante los años de gobierno del ex-primer ministro Brian 
Mulroney, se publicaron algunos libros que exhibían la rela-
ción entre los fondos privados de apoyo al Partido Conservador 
y a Mulroney recibidos en la campaña de 1984 en espera de 
que favorecerían al Acuerdo de Libre Comercio. 6 
Esto se encuentra relacionado con el hecho de que el partido 
que obtiene mayor número de diputados en las elecciones forma 
el gobierno y al líder pel partido se le nombra primer ministro. El 
partido que obtiene segunda mayoría constituye la oposición ofi-
cial y a su líder se le da estatus de Líder de la Oposición. 
LAS FACETAS DEL NACIONALISMO EN CANADÁ 
Si la noción de independencia política, el estatus de dominio y 
la presencia de la autoridad de la Reina de Inglaterra en Cana-
dá resultan parte de la especificidad del sistema político, no lo 
es menos para la visión mexicana la noción del nacionalismo, 
concepto tan apreciado en la cultura política de México. 
En Canadá el nacionalismo tiene diversas acepciones porque 
está vinculado con una realidad histórica que implica diversi-
dad lingüística, cultural y racial. 
Se puede hablar de un nacionalismo propio de la provincia de 
Quebec, del nacionalismo angloparlante, del nacionalismo de los 
autóctonos y en algunas ocasiones del nacionalismo canadiense. 
Si algún tipo de nacionalismo se define en relación al coloni-
zador, al enemigo exterior, al imperio que conquistó, en el caso 
de Canadá, el imperio británico no jugó este papel. 
En Canadá hay un nacionalismo cultural, regional e ideoló-
gico, pero nunca definido únicamente en relación al enemigo 
exterior. 
6 Mel Hurtig. The Betrayal of Canada, Stoddart Publishing Co., Toronto, 1991; 
Maude Barlow, Parce l of Rogues, Key Porter Books , Toronto. 1990; Linda McQuaig, 
The Quick and the Dead, Penguin Books, Toronto, 1991. 
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El nacionalismo canadiense se apoya en un fuerte vínculo 
con el imperio británico y en la constatación de que la cultura 
y el territorio están amenazados por un vecino que habla el 
mismo idioma que la mayoría de los canadienses. 
Abraham Rotstein, uno de los más connotados nacionalis-
tas canadienses, escribió en 1978 sobre el nacionalismo cana-
diense inglés y, al igual que Sylvia Bashevkin,7 considera que 
éste se define de acuerdo con varios elementos relacionados 
con el entorno natural: el frío, como núcleo de fuerza nacional 
y el territorio y la riqueza de los recursos naturales como el 
espacio para proteger. 
Esta visión de lo nacional implica la aceptación de conti-
nuar siendo parte de un imperio como una salvaguarda de la 
absorción estadounidense, no hay que olvidar que gran nú-
mero de ingleses y americanos leales a la Corona británica 
huyeron a lo que hoy es territorio canadiense durante la Gue-
rra de Independencia de Estados Unidos. 
La noción de esto es el origen de un nacionalismo que lucha 
contra aquel que se ha apropiado del territorio y de los recur-
sos naturales, en este caso Estados Unidos. 
El movimiento en contra de la exportación de agua, la pro-
tección del Ártico, la canadianización del petróleo, el gas, la 
electricidad y los bosques son parte de esta concepción de lo 
propio, especialmente en el Canadá inglés. 
Basta mencionar que antes del Acuerdo de Libre Comercio 
entre Estados Unidos y Canadá el 75 por ciento de los recur-
sos naturales eran controlados por capital extranjero. En 1980 
el 1.8 por ciento de la agricultura, de los recursos forestales y 
de la pesca de un total de 4.3 por ciento de inversión extranje-
ra, estaban bajo el control de Estados Unidos. En la minería el 
35.6 por ciento de un total del 45.1 por ciento estaba en 
manos estadounidenses, los recursos energéticos estaban do-
minados en un 42.5 por ciento de un total de 53.3 por ciento y 
en manufacturas 34.7 por ciento de un 47.6 por ciento tam-
bién estaba controlado por Estados Unidos. 8 
7 Abraham Rotstein, "Is there an English-Canadian Nationalismr, en Journal of 
Canadin.n Studies, vol. 13, Ontario, 1978; Sylvia Bashevkin, True Patriot Love, Oxford 
University Press, Toronto, 1991. 
8 Teresa Gutiérrez Ha ces, "Experiencias y coincidencias de una vecindad bajo el 
libre comercio: México-Canadá•, en varios autores, La integración comercial de México 
a Estados Unidos y Canadá, 3a . ed. corregida y aumentada, Siglo XXI, México, 1992. 
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La noción territorial y la protección de la naturaleza y sus 
recursos son asimilados como parte de las amenazas econó-
micas que implica la inversión extranjera o una iniciativa como 
el Acuerdo de Libre Comercio. 
El nacionalismo canadiense ha construido desde principios 
de siglo una política de control de los medios de comunica-
ción como parte de una estrategia nacionalista de salvaguarda 
cultural, esto es sin duda uno de los antecedentes que explica 
por qué la cultura y las industrias culturales no fueron objeto 
de negociación en el primer Acuerdo de Libre Comercio entre 
Canadá y Estados Unidos (1987). 
Ligado con el nacionalismo cultural y relacionado con los 
recursos naturales encontramos una vertiente más que podría 
identificarse como el nacionalismo económico que generalmente 
se expresa en una política arancelaria proteccionista, prácti-
cas comerciales multilaterales y una enorme desconfianza de 
la inversión extranjera; los simpatizantes de esta vertiente ge-
neralmente pasaron a formar parte de la campaña anti libre 
comercio a partir de 1987. 
El nacionalismo económico ha focalizado parte de su estra-
tegia contra la inversión extranjera, sin embargo, cuando se 
estudian las estadísticas referentes a este aspecto resulta no-
table el elevado nivel de control que la inversión extranjera 
ejerce sobre la economía canadiense desde la posguerra. 
Este aspecto, debido a la propia experiencia mexicana, me-
rece cierto análisis. El discurso acerca de la inversión extran-
jera es una constante en el debate de índole económica en 
Canadá, pero no necesariamente es un discurso xenófobo. 
La Política Nacional (1879-1979) como estrategia proteccio-
nista de índole tarifaria funcionó para salvaguardar un mer-
cado interno en crecimiento que inicialmente presentó proble-
mas debido al número reducido de la población. 
Dentro de esta estrategia, el gobierno canadiense alentó la 
inversión extranjera, especialmente la de Estados Unidos, para 
que construyera industrias en Canadá y así participara en el 
mercado canadiense desde el inicio de la cadena productiva 
(Branch-Plant Economy). Esta política funcionó pero provocó 
en gran medida el inicio de las desigualdades regionales debi-
do a que ciertas provincias se vieron más favorecidas que otras 
a nivel de inversión.9 Por una parte, a partir de 1920 los nacio-
9 Ch. Deblock y D. Brunelle. Le Ubre Echange par Default, VLB, Montreal, 1989. 
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nalistas alertaron respecto a la inversión directa proveniente 
de Estados Unidos, pero esta protesta fue minoritaria respecto 
a la estrategia económica oficial que venía actuando en senti-
do contrario. 
Quizás una de las diferencias centrales entre la visión de 
México y de Canadá en relación a la inversión extranjera resi-
de en el papel que cada uno de estos países le otorgó a partir de 
la Segunda Guerra Mundial como apoyo al crecimiento econó-
mico nacional. Canadá enfrentó importantes desafíos en la 
posguerra, primordialmente la necesidad de construir un 
liderazgo económico federal que le permitiera crear una socie-
dad que ofreciera bienestar igualitario; el modelo de desarrollo 
debía combinar al mismo tiempo lo federal y lo provincial y 
ejercer un liderazgo nacional. 
En 1945 Canadá inició un proceso de reconversión indus-
trial y abrió, como hemos dicho, la economía a la inversión 
extranjera. 
Este último aspecto fue justificado ampliamente como parte 
de una política de conservación del empleo. Por una parte se 
hicieron concesiones para la explotación y transformación de los 
recursos naturales y al mismo tiempo se daban facilidades 
siempre y cuando se generara una fuente de empleo en deter-
minada región. 
Durante este periodo se consideró que la inversión extranjera 
alentaría la expansión del sector privado y que era preferible la 
no discriminación del origen de la inversión. El conocido documen-
to White Paper of Employment and Income presentado por C.D. 
Howe en 1945 constituyó la columna vertebral de esta politica.10 
La industria de recursos naturales, corno la denominaron, 
era fundamental para estimular la expansión de la manufac-
tura y los servicios canadienses. Para esto se consideraron 
clave ciertos aspectos económicos que podían apoyar dicho 
proyecto: comercio exterior, inversión privada, negociaciones 
internacionales y una polítical fiscal flexible. 
Si el objetivo era lograr un desarrollo económico basado en 
la transformación de los recursos naturales, la inversión de 
Estados Unidos se visualizó como una estrategia que asegura-
ría una oferta segura y también un comprador interesado. 
Esta posición fue apoyada por el famoso reporte de William 
S. Paley que en 1952 clasificó para el gobierno de Estados 
10 House of Commons. Ottawa, 1945. 
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Unidos veintinueve materias primas estratégicas de las cuales 
Canadá ofrecía doce. 11 
Esto explica que existiera una profunda interrelación entre 
los dos países puesto que dentro de sus estrategias económi-
cas y políticas existía una gran complementartedad. Canadá 
no tenía necesidad de buscar otros mercados externos puesto 
que había creado un mercado paralelo dentro de sus fronte-
ras, gracias a la política de recursos naturales y a la anuencia 
de la inversión directa de Estados Unidos. 
Para el gobierno canadiense de la posguerra, la industria de 
los recursos naturales seria el factor que apoyaría la expan-
sión de la manufactura y los servicios. En 1956 el peso de esta 
política enfrentó a los canadienses con una econonúa desnacio-
nalizada; el escándalo provocado por la Trans Canada Pipeline, 
que transportaría gas natural del oeste al centro. con asisten-
cia gubernamental canadiense, desató un contramovimiento 
en relación a la política gubernamental proinversión estado-
unidense. 
Los trabajos de Donald Creighton, George Grant y James 
Rochlin sostenían que Canadá había adquirido una mentali-
dad de planta subsidiaria de Estados Unidos, 12 y el reporte 
oficial de M. Watkins13 acerca de los costos y beneficios de la 
inversión extranjera proponían la creación de dos oficinas, 
la primera abocada a supervisar las firmas multinacionales y la 
segunda para estudiar la inversión directa en la industria ca-
nadiense; estas medidas fueron tomadas bajo el gobierno del 
primer ministro Pierre Elliot Trudeau. Análogamente en Méxi-
co se inició un proceso semejante con la Ley de Inversión Ex-
tranjera y posteriormente con el Reglamento sobre Transfe-
rencia de Tecnología durante el mandato presidencial de Luis 
Echeverria. 
La canadianización de la economía ofreció un corto periodo 
de nacionalismo en el que se estableció una institucionalidad 
proclive a la nueva estrategia nacional. En 1965 se firma el 
Pacto del Automóvil entre Estados Unidos y Canadá, en 1973 
se crea la Agencia de Revisión de la Inversión Extranjera, en 
11 Teresa Gutiérrez Haces, "Expertencias ... ", op. cit., 1992, p. 150. 
12 G. Grant. Lamentfor a Nation, Anans i, Toronto, 1985; Creighton , Cana.da First 
Centwy 1867-1967, McMillan, Toron to, 1970; J ames Rochlin, Discovering theAmerl.cas. 
the Evolution of Canadian Foreign Policy towards LatinAmerica, use Press, Vancouver, 
1994. 
13 M . Watkins , Foreign Ownership and the Structure of Canadian Industry Report, 
Ottawa, 1968. 
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197 4 se funda la Compañía Petro Canada, en 1980 se publica 
el Programa Energético Nacional; a excepción de la primera, 
todas estas iniciativas desaparecen o se debilitan a partir del 
gobierno de Mulroney. 
Esta oleada de cambios también influye en la política ex-
terior del país que opta por la llamada "tercera opción" que 
buscaba una alternativa de mercado y de relaciones diplo-
máticas distintas a las sostenidas con Estados Unidos. Con 
seguridad el periodo liberal de Trudeau es una de las eta-
pas más conocidas en América Latina puesto que fue du-
rante su gobierno que los lazos con México se estrecharon y 
se discutió una política común hacia la solución del conflic-
to centroamericano, entre otros asuntos. La crisis económi-
ca de 1982 y la política proteccionista de Estados Unidos 
debilitó este proyecto y posibilitó la inicial popularidad del 
ALC en 1984. 
Bajo este nacionalismo, en sentido amplio, existen gran can-
tidad de ramificaciones, de éstas las más conocidas son las 
expresiones a favor de una "sociedad distinta" en Quebec y la 
lucha por el respeto a un estatus especial en el caso de grupos 
autóctonos que reivindican ser los dueños originales de parte 
del territorio canadiense. 
Al ser Canadá un país que se edifica por la agregación de 
culturas, nacionalidades, idiomas y hasta idiosincrasias y 
careciendo de una política semejante al meltmg pot estadouni-
dense, es evidente que el respeto a la diversidad es la caracte-
rística de un país en donde estas diferencias son tratadas bajo 
una política multicultural y migratoria muy específica. 
Para algunos observadores extranjeros, sobre todo si son 
mexicanos, resulta extraño y hasta asombroso que canadien-
ses por naturalización mas no por nacimiento, posean dere-
chos iguales a los segundos y ocupen puestos profesionales y 
de responsabilidad política que incluyen embajadas, secreta-
rías de Estado y partidos políticos. 
Seguramente de las múltiples manifestacion;::s del naciona-
lismo canadiense, la provincia de Quebec ocupa un rango de 
primera línea. Las expresiones de ésto, especialmente des-
de 1960, han estado llenas de activismo y en ocasiones han 
llegado a ser desafiantes frente al poder federal ubicado en 
Ottawa que ha visto dichas manifestaciones como motivo de 
preocupación nacional, sobre todo a partir de que el movi-
miento separatista tomó fuerza gracias al poder económico 
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que los grupos empresariales de Quebec, tales como Quebec 
Inc., han consolidado en las últimas décadas. 
El nacionalismo de Quebec se define por sus diferencias 
lingüísticas y culturales frente al resto de las provincias y sólo 
adopta parte de la posición nacionalista del Canadá inglés 
en relación a los recursos naturales. Por otro lado, esta pro-
vincia respaldó con menos vehemencia las actitudes en contra 
de la inversión estadounidense, sobre todo a partir del ALC que 
ofrecía a la economía de Quebec la oportunidad de establecer 
una relación preferencial con Estados Unidos. 
Respecto a esto último recordemos que el Pacto del Automóvil 
en 1965 estableció una relación preferencial entre la provincia 
de Ontario y Estados Unidos a nivel de industria automotriz y 
siempre produjo escozor en el resto de las provincias, muy 
especialmente en Quebec. Así, el Acuerdo de 1987 venía a sig-
nificar la formalización de un intercambio comercial de país a 
país y no de provincia a país como en el pasado. 
Bajo esta visión resultan más comprensibles las circunstan-
cias que a partir de la Revolución Tranquila ( 1960) en Quebec 
expresaron en múltiples ocasiones un antagonismo férreo a 
las medidas económicas y políticas del gobierno federal. Las 
manifestaciones de apoyo al Tratado de Libre Comercio en su 
versión bilateral y trilateral revisten un excelente ejemplo de 
cómo empresarios, sindicatos y partidos políticos han expre-
sado posiciones favorables, opuestas o ambivalentes que en 
muchas ocasiones han exacerbado el ánimo del resto de Canadá. 
En Quebec los partidos políticos provinciales como el Par-
tido Quebequense (PQ) y el Partido Liberal de Quebec (PLQ) 
no se opusieron abiertamente al Tratado desde la primera 
campaña; el Nuevo Partido Demócrata (NDP) que fue y ha 
sido un fuerte opositor prácticamente carece d e arraigo en 
esta provincia, s~n embargo por medio de su vínculo con los 
sindicatos logró conformar una oposición entre los movimien-
tos sociales francoparlantes que a últimas fechas disminu-
yó en el sector sindical. 14 
En el sector empresarial, debido a los aspectos antes men-
cionados, tenemos manifestaciones diversas. Industrias tales 
como ALCAN que en 1986 exportaba 64 por ciento de su alumi-
14 Pierre Martin, When Nationalist Meets Continentalism: The Po!itics of Free Trade 
in Quebec, Documento inédito, Universidad de Montreal, Depto. de Ciencias Políticas, 
Montreal, 1993 . 
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nio a Estados Unidos; Bombardier (equipo de transporte); Domtar 
(procesamiento de pulpa de papel); Canam-MANAC (estructu-
ras metálicas); SNC y IAVALIN (servicios de ingeniería) y Cajas 
Populares Desjardins (sector financiero), ofrecieron su apoyo 
al Acuerdo como una continuación de su estrategia económica 
iniciada en la pos-Revolución Tranquila. 15 Por el contrario, la 
pequeña y mediana industria que destina gran parte de su 
producción al mercado local se opuso abiertamente al proyec-
to. El sector textil, la industria cervecera y la cultura ejercie-
ron enorme presión que se tradujo en cláusulas de exclusión 
en el texto del primer Acuerdo. 
Según gran número de simpatizantes del Acuerdo en Quebec, 
gran parte de la planta industrial de esta provincia era menos 
obsoleta que la de Ontario, para ello el cambio que produciría 
dicha negociación les darla la oportunidad de reconvertirse 
más fácilmente. Tal fue la posición de las industrias del vesti-
do, de los muebles y de la madera expresada en un documento 
titulado Apparel Manujacturers Institute oj Quebec citado en el 
trabajo de P. Martín. 
¿Cómo entonces se manifiesta el nacionalismo contemporá-
neo en Quebec? Esencialmente a partir de un proceso en el 
que el gobierno de esta provincia y el sector privado conjuntan 
esfuerzos para adquirir mayor control de su economia que antes 
de 1960 estaba bajo el dominio del Canadá angloparlante. 
De esta manera, el enemigo a vencer no se ubica más allá de 
las fronteras de Canadá, se trata ante todo de un objetivo lo-
calizado al interior del país, que exige conjuntar los esfuerzos 
del Partido Liberal de Quebec, el Partido Quebequense, el sec-
tor privado y el gobierno provincial, con el fin de vencerlo y 
recuperar el espacio económico y político que hasta antes de 
la Revolución Tranquila no les pertenecía. 
Así, mientras el Canadá angloparlante reclama la propiedad 
de los recursos naturales y una política industrial y de inver-
sión para los canadienses, Quebec lucha y reclama sus dere-
chos sobre la gestión económica y política de üü territorio pro-
vincial, no del país, que se manifiesta y se hace respetar desde 
su posición de sociedad distinta. Esto último, gracias al res-
paldo económico tanto financiero como empresarial de los 
francoparlantes, puede ser esgrimido a tal nivel que ha sido 
uno de los motivos de la crisis constitucional ocurrida en la 
15 Pierre Martin, ibíd., p.13. 
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reunión del Lago Meech y durante el reciente referéndum cons-
titucional en octubre de 1992. 
Como consecuencia de lo anterior, Quebec expresa parte 
de su nacionalismo al apoyar el proyecto de integración con-
tinental que el Partido Conservador-Progresista apoyaba 
desde Ottawa, compleja situación en la que una provincia, 
gracias al Partido Liberal, entre otros, construye un movi-
miento nacionalista-provincial que a su vez se sustenta en 
la política de los conservadores en el poder federal que teó-
ricamente contendieron por el poder. Los vínculos subterrá-
neos de lo anterior forman parte de la compleja estructura 
de poder federal-provincial en torno a un nacionalismo con-
tinental en Quebec. 16 
Las especificidades de Canadá son múltiples, éstas apare-
cen paulatinamente en el panorama mexicano. Desde el punto 
de vista de la conformación de un bloque regional económico 
ubicado en América del Norte existen aspectos sustanciales 
para considerar, algunos han sido explicados anteriormente. 
Quizá uno de los aspectos que en el futuro requerirá de mayor 
entendimiento se refiere a la aplicación de un arreglo regional 
que no puede hacer caso omiso de lo nacional ni de las exigen-
cias de un entorno internacional que se mueve dentro de la 
globalización. 
Dentro de este contexto resalta la vocación internacional de 
ciertas provincias, en especial de Quebec, que ha demostrado 
una gran capacidad de arraigo en lo cultural y en lo comercial, 
especialmente en su relación con América Latina. 
El libre comercio si bien tiene por objeto la liberación del 
mercado al poner fin a las barreras de corte arancelario, en 
su versión en América del Norte se topa con el multilateralismo 
del GATI que introduce a México, Cana dá y Estados Unidos 
en una realidad internacional con reglas del juego que no 
siempre son compatibles con la nueva realidad de América 
del Norte. 
Si bien el libre comercio libera el entorno nacional con una 
parte del espacio internacional, en Canadá y Estados Unidos 
existen restricciones internas importantes para el comercio este-
oeste que pueden anular parte de los efectos de la liberación 
norte-sur. 
16 Ch. De block y D. Brunelle, "Défenseurs et Adversa.tres du Libre Echange avec les 
Etats Unís", en Un Marché, Deux: Societés, ACFAS, Montreal, 1987. 
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Así, en Canadá las provincias tienen una serie de privilegios 
en cuanto a la política fiscal, comercial y cultural, entre otras, 
que mucho contrastan con el modus operandi del centralismo 
mexicano. 17 
La forma en que los impuestos son aplicados al consumo 
y a las corporaciones difieren de una provincia a otra y las 
decisiones a nivel educativo son prerrogativa del gobierno 
provincial. 
Estos aspectos explican en cierta medida la decisión de Ca-
nadá en relación a los Acuerdos Paralelos al Tratado Trilateral 
de Libre Comercio, puesto que no es únicamente el poder 
federal sino las provincias quienes deciden y hasta legislan 
sobre aspectos laborales, ambientales y culturales, de ahí que 
Canadá no aceptó la negociación específica que México y Es-
tados Unidos acordaron recientemente. 
En otro orden de ideas, México y Canadá nunca han cons-
truido una política comercial externa que implique una es-
trategia consistente respecto al otro; históricamente, este 
ha sido uno de los aspectos por el cual el bilateralismo ha-
cia Estados Unidos se arraigó sin contrapeso pues nunca 
existió una coincidencia entre lo declarativo a nivel interna-
cional y una política económica que incluyera a México y 
Canadá. 
El modelo de acumulación propuesto como resultado de la 
negociación trilateral desarrolla y apoya el proyecto corporati-
vo en espacios continentales. lo nacional queda subsumido a 
lo continental. 
Pero este esquema se enfrenta a un esquema nacional que 
no se desarticula automáticamente por el hecho de que exista 
un tratado. Viejas estructuras, algunas en extinción, otras en 
transición y muchas remanentes del antiguo proyecto econó-
mico están presentes en Canadá y más aún en México. De 
ellas, las estructuras mentales son las más preocupantes por-
que cambiarlas toma más tiempo que esta negociación. 
El Tratado se enfrenta con el proteccionismo interno, el de-
clarado y el velado, que produce una tendencia a construir 
ejes norte-sur ante la imposibilidad de derribar barreras le-
gales, sanitarias, comerciales y hasta humanas que existen 
en los estados y provincias de Estados Unidos y Canadá. 
17 Teresa Gutiérrez Haces, "Canadá: Entre el libre comercio y las barreras interpro-
vinciales", en Comercio Exterior, vol. 44, núm. 1, México, 1994, p. 72-79. 
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El referéndum de Canadá en octubre de 1983 intentó rom-
per con parte del proteccionismo interno, la sociedad civil votó 
en gran medida por la conservación del status quo y el proyec-
to de cambios internos contenidos en éste abortaron. Este pro-
cedimiento de cambios constitucionales intentó rectificar lo que 
el ALC no logró: reorganizar lo nacional para enfrentar lo inter-
nacional. 
Cuando la oposición canadiense y la estadounidense utili-
zan el argumento de los salarios bajos, las violaciones am-
bientales y laborales en México como elementos de base para 
sus ataques, ignoran que la reubicación de las empresas fuera 
de su tenitorio y el enorme desempleo no obedecen a la atrac-
ción de salarios bajos sino a las contradicciones inherentes a 
un mercado interno que ha perdido la brújula de una política 
económica alternativa. 18 
18 Cfr. •wm they Find Work in the 90'sT, en Maclean's , vol. 106, num. 13 1, agosto 
1993, Canadá, p.30; "Who Will save your job", en Maclean's, vol. 106 , núm. 138, 
septiembre 1993, Canadá, p . 16; Teresa Gutiérrez Haces, "An Unofficial Evaluation of 
the Canada-U.S. ITA", en Voices of Mexico, núm. 19, abiil-junio 1992, México, p. 59. 
